Realizar el método de la lectura orante en grupo usando el oficio divino 

La lectura hecha en grupo es la búsqueda que hace aparecer el sentimiento eclesial de la Biblia y fortalece en todos el sentido común de la fe. Por eso es tan importante que la biblia sea leída, meditada, estudiada y rezada también en grupo.

Animador 1: El oficio divino es un método joven, bien acepta​do por la gente, porque está abierto al modo en que cada uno vive la fe en nuestro tiempo. En los últimos años, tanto el oficio divino como la lectura orante se han tornado una referencia importante y ayuda a muchos grupos de jóvenes a organizar mejor la vida de oración en sus encuentros, asambleas y reuniones. Juntando el oficio divino con la lectura orante ten​dremos una opción más agradable y rica de rezar.

Animador 2: La estructura del oficio divino es una adaptación de la alabanza conforme la tradición judáica y de las primeras comunidades cristianas. El esquema que se sigue, uniendo el oficio divino con la lectura orante, consiste en aumentar los cuatro grados de la lectura orante, los cuales ya conocemos, a la estructura del oficio, o sea: oración personal al comienzo; apertura solemne del oficio en el recuerdo de la vida, en la recitación de un himno, en la utilización de un salmo, en la lec​tura, meditación, oración, contemplación, oración conclusiva, compromiso de vida y bendición final. Veamos más detallada​mente todo eso:

Ambientación - En círculo, si es posible, de modo que todos se vean. Ese modo ya es un signo litúrgico de comunión entre nosotros y el Señor. El espacio podrá ser decorado con poca iluminación y con símbolos: una toalla, vela, flores, incienso...

Llegada - Tener un horario para comenzar. Una música instru​mental podría ayudar a crear un clima agradable que invite a la oración. Silencio personal desde la llegada. Quien vaya lle​gando va saludando a los compañeros y compañeras más cer​canos con un toque afectuoso, sin hacer bulla, para guardar el clima de tranquilidad de quien ya está rezando.

Apertura. - Alguien enciende una vela, o incienso, y el cantor o la cantora entona el comienzo del oficio. Se hace la señal de la cruz sobre los labios al cantar el verso: "Señor, abre mis labios", y una señal de la cruz amplio de la cabeza al pecho, de un hombro al otro, al cantar el verso: “Ven, oh Dios de la vida, ven a ayudamos", y al recibir la bendición final. Durante el "gloria", se puede hacer también la señal de la cruz, o elevar las manos, o inclinarse. Al cantar el verso: "aleluya, hermanos; aleluya her​manos", todos se saludan con un gesto afectuoso, ya sea una mirada, un beso, un abrazo, siempre manteniendo el clima de recogimiento y concentración.

Recuerdo de la vida o revisión del día - Muchas veces vamos a la oración con preguntas, dudas, esperanzas, tristezas, ale​grías, conquistas, recuerdos de personas o. de hechos rele​vantes de la historia, de la comunidad, del grupo de jóvenes, de la escuela, del trabajo., de la vida familiar... ¿Qué hacer con todo eso.? Compartir los recuerdos, los sentimientos, las preocupaciones, pues cuando compartimos, unimos la pascua de nuestra vida, de nuestra realidad, con la Pascua de Cristo. El compartir podrá ser hecho a partir de un tema, en forma de recital, música, poesía, teatro....

Himno - Es un cántico que expresa la vivencia de un pueblo. o. de una comunidad. Hay muchas cosas buenas en la música popular, al gusto de la juventud, que puede ser usada como himno del oficio. Es importante que ese himno tenga algo que ver con el tema de la oración y que ayude al grupo a rezar mejor.

Salmo - Los salmos son oraciones poéticas, de las cuales cerca de cien expresan lamentación o denuncia, y cincuenta, alaban​za. Dichos salmos manifiestan que Dios es alguien que aparece en cualquier momento, está en comunicación directa con Ios hombres, interviene en Ios momentos críticos de la vida, vence las guerras, cura las dolencias, llegando a cambiar las leyes de la naturaleza para realizar su plan con Ios hombres. Rezando o cantando Ios salmos, encontramos algo de nosotros mismos que nos hace descubrir quiénes somos y cuál es nues​tra responsabilidad. Todos ellos nacieron de circunstancias que nosotros también vivimos: alegría, gratitud, tristeza, angustia, duda, desesperación, frustración, abandono, derrota, victoria, crisis, paz, guerra, incomprensión, fidelidad, amistad, traición, sufrimiento., vejez, persecución, injusticia, opresión, sensación de contradicción y absurdo de la vida...
Para cada situación de nuestra vida existe un salmo correspon​diente. Ellos pueden ser rezados individualmente, en grupos alternados, cantados. Quien coordina debe previamente establecer el modo de hacerlo.

Lectura - ¿Qué se debe de leer? El equipo que coordina la reunión o el momento de espiritualidad deberá preparar bien todo el desarrollo del oficio, escogiendo una lectura que sea breve o, si se prefiere, podrá ser la lectura del día o de la litur​gia dominical que conducirá el grupo conforme los pasos ya conocidos de la lectura orante.

Meditación - Como respuesta inmediata a la Palabra oída, el grupo es invitado a repasar en silencio, en la intimidad, actua​lizando el texto con el contexto de cada uno, o a partir del momento que el grupo está viviendo.

Oración - Quien coordina invita al grupo a hacer primera​mente una oración de alabanza, agradecimiento, súplica, intercesión, etc., para que podamos estar en sintonía y respon​diendo a una de las exigencias de la evangelización del nuevo milenio, que es el diálogo ecuménico, al final todos cantan o rezan el padre nuestro, agregando: "Pues tuyo es el reino, el poder y la gloria para siempre", como hacían las primeras comunidades cristianas, y como hacen hasta hoy las Iglesias evangélicas.

Contemplación - Guardar silencio para poder responder inte​riormente a lo que el Señor está pidiendo que hagamos.

Compartir - Quien coordina invita al grupo a compartir como hermanos los sentimientos, las impresiones y los llamados que la Palabra de Dios hizo surgir en cada uno.
Bendición final - La bendición podrá ser hecha de entre las siguientes formas:
Se pide que formen binas. Uno en frente del otro. Con la mano derecha en la cabeza del compañero se dice o se canta: "Dios te bendiga". Con las dos manos en los hombros: "Dios te pro​teja". Abrazando del lado derecho: "Dios te de la paz". Abrazando del lado izquierdo: "Dios te de la paz".

Con las manos extendidas, el coordinador invita al grupo a concluir la oración, bendiciéndolos: "Que el camino sea blan​do a tus pies, / el viento sople suave en tus hombros. / Que el sol brille cálido sobre tu rostro, / las lluvias caigan serenas en tus campos, / y hasta que, de nuevo, yo te vea. / Que Dios te guarde en la palma de su mano". (Antigua bendición irlan​desa).

"Que el Señor nos bendiga y nos guarde. Amén. Que Él nos muestre su rostro y se compadezca de nosotros. Amén. Que nos bendiga Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén".

"Alabado sea nuestro Señor Jesucristo". Todos: "i Por siempre sea alabado!".

Abrazo de paz - El abrazo se podría hacer de la siguiente manera: que se formen binas. El orientador levanta la mano derecha a la altura del hombro y toca la mano derecha del compañero de enfrente, que también tiene su mano derecha levantada a la altura del hombro. Lo mismo se hace con la mano izquierda, mano izquierda con mano izquierda. Y al final, un abrazo como signo de paz.
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